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Angulo Ordorika, Ianire. ¡Extiende tus alas! 
Repensar la vida consagrada femenina. 
Madrid: PPC 2022. 230 pp.

¡Extiende tus alas! Este es el título de la 
innovadora propuesta de Ianire Angulo para 
valorar la Vida Consagrada en particular la 
vida consagrada femenina. Tras una breve 
introducción que explica el porqué del título 
de la obra y expone los objetivos que pre-
tende alcanzar, la autora desarrolla su argu-
mentación en cinco capítulos, culminando en 
una conclusión que, más que una síntesis de 
argumentos, se establece como una propues-
ta y una forma de repensar la vida consagra-
da femenina. Desde el principio queda claro 
–en los capítulos primero y segundo– que 
lo que es objeto de reflexión no es el modo 
en que se pensaba la Vida Consagrada en el 
pasado ni el modo en que si la piensa hoy, 
en comparación con lo que era en el pasado. 
Más bien, lo que se subraya es una relectura 
de la Vida Consagrada a la luz de la realidad que vivimos hoy. Lo que en el pasado 
fueron los grandes pilares estructurales de las comunidades de Vida Consagrada 
–la relación entre liderazgo y obediencia; el lugar de la comunidad como lugar de 
encuentro de la realización personal y del encuentro con Cristo; y la relevancia 
ineludible de la formación para una auténtica Vida Consagrada– son ahora objeto 
de una relectura a partir de los desafíos actuales. Algunos de ellos son los proble-
mas ligados a los abusos y/o las cuestiones asociadas al individualismo dominante 
en nuestras sociedades que, en cierto modo, marcan también el modo de pensar y 
vivir la Vida Consagrada. En este sentido, los capítulos tercero, cuarto y quinto se 
presentan como una presentación crítica de lo que estamos viviendo hoy en rela-
ción con los vectores básicos que constituyen la vida consagrada. Un diagnóstico 
de la realidad vocacional que recupera los fundamentos de la vida consagrada y 
los confronta con los problemas actuales.

La propuesta de esta teóloga, que ha trabajado mucho sobre los problemas y 
desafíos actuales que afectan en particular a la Vida Consagrada, parece de mani-
fiesta actualidad. La trayectoria propuesta en el libro no pretende una “apología 
de la Vida Consagrada”, sino que permite seguir un camino que tiene a la persona 
–el ser humano integral– en el centro de la reflexión. Al hablar de los problemas 
actuales, se podría estar ante una lectura fatalista, marcada por una situación irre-
versible en la que la Vida Consagrada se presenta como un modelo de vida resig-
nada o como un “moribundo social”, sin perspectivas de futuro. Sin embargo, en 
esta obra asistimos a una inversión de sentido: estos desafíos no aparecen como 
límites, sino como oportunidades para transfigurar la realidad de la Vida Consa-
grada en algo cada vez más libre y humano, es decir, para recuperar el sentido más 
primordial de la Vida Consagrada. 
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Después de leer este libro, el título parecería algo restrictivo. “¡Extiende tus 
alas!” parece demasiado poco para una obra que pretende proponer una apertura 
al mundo y a la totalidad del ser humano como persona. Quizá un título como 
“¡Recuerda que tienes alas!” habría sido más apropiado para subrayar, no sólo la 
necesidad de “extender las alas”, sino también la posibilidad y la misión de volar, 
de ir más lejos a partir de una vida agraciada. Un presupuesto que acompaña a 
todo el libro, pero que el título no hace evidente con total claridad. Sin embargo, 
si nos fijamos en el subtítulo, este parece bastante adecuado a la vez que provoca-
dor en lo que respecta al pensamiento actual. De hecho, se trata de una obra para 
“repensar la Vida Consagrada femenina” de forma objetiva y sin mecanismos 
de defensa en relación con la Vida Consagrada masculina. Se trata de afirmar y 
pensar la Vida Consagrada femenina por sí misma –como valor y especificidad 
de la Vida Consagrada– y no por comparación y/o yuxtaposición con lo que es 
específico de la Vida Consagrada masculina. Ianire Angulo habla de lo femenino 
sin entrar en feminismos, permitiendo una mirada crítica y sobria sobre la Vida 
Consagrada cuando esta se vive en femenino.

Se trata, sin duda, de una lectura importante para todos los que viven la Vida 
Consagrada, porque hace resplandecer la esperanza en medio de los muchos de-
safíos a los que está sometida en nuestros días. Pero también es una lectura que 
se presenta fundamental para creyentes y no creyentes, para un mayor discerni-
miento sobre los temas que envuelven la Vida Consagrada más allá del sensacio-
nalismo de los medios de comunicación, haciendo posible mirar y tocar la Vida 
Consagrada más allá de lo que ella pueda aparentar. Con un énfasis reflexivo 
sobre el aspecto específicamente vocacional femenino de la Vida Consagrada, 
esta obra no deja de tocar problemas actuales que no son exclusivos de la Vida 
Consagrada. Más bien nos permite entrar en una reflexión más amplia sobre la 
Iglesia actual y sobre quienes tienen en ella un papel más preponderante y activo. 
Al permitirse hablar de la Vida Consagrada como algo que, siendo don de Dios, 
forma parte de la realidad humana, Ianire Angulo no rehúye “poner el dedo en la 
llaga”. Especialmente en el apartado 2 del capítulo segundo y en el apartado 1 del 
capítulo tercero, habla abiertamente de situaciones que violentan y corrompen la 
grandeza de la Vida Consagrada. En cierto modo, “¡Extiende tus alas!” apunta 
tanto a la conciencia de tener alas como a todo lo que mutila al ser humano, es 
decir, cortarle las alas que le permitirían volar.

En el capítulo segundo, partiendo del Concilio Vaticano II y de la misión ke-
rigmática propia de la Vida Consagrada, esta obra se pregunta si la Vida Consa-
grada se encuentra en una situación crítica. Sin embargo, en el desarrollo de la 
argumentación, se asume que la Vida Consagrada se encuentra en una situación 
de crisis, entendida en su sentido más original, es decir, como acto de separación 
de lo que pertenece o no a una auténtica Vida Consagrada y, al mismo tiempo, 
como acto de juicio crítico y momento decisivo respecto al presente y al futuro. 
En esta perspectiva, el tiempo presente se toma como una oportunidad, como un 
tiempo favorable, no para vivir resignadamente la vocación a la Vida Consagrada, 
sino más bien para una acción propia de la consagración. Ianire Angulo promueve 
una reflexión sublime, no sólo sobre la especificidad de la Vida Consagrada, sino 
también sobre el modo en que cada bautizado vive su “ser consagrado en Cristo”, 
en particular ante problemas como los abusos, que corrompen la naturaleza propia 
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de la Iglesia. En este sentido, al miedo a abrir una “caja de Pandora” que provoque 
la extinción de la Iglesia, Ianire Angulo responde con la pedagogía de la libertad, 
que expresa particularmente en la conclusión del libro, para que éste no sea un 
momento crítico para la Iglesia ni para la Vida Consagrada, sino un momento 
de crisis, de oportunidad para entrar en una dinámica de purificación, que tanto 
caracterizó a la Iglesia primitiva y que hoy tenemos la oportunidad de recuperar. 
El silencio de las víctimas no es un camino hacia la estabilidad, sino más bien un 
bloqueo al despliegue de alas. A la Iglesia y a la Vida Consagrada se les impedirá 
volar más alto –y hacia el Altísimo– si no se rompe el silencio. Se trata de un de-
safío que atraviesa de modo particular la Vida Consagrada, tanto por la crisis que 
debe provocar en quienes asumen posiciones de liderazgo, como por el modo en 
que debe pensarse y vivirse la obediencia, no como expresión de resignación, sino 
como camino que promueve el despliegue de las alas.

Si tuviera que dar una imagen que expresara mejor el sentimiento que queda 
después de leer “¡Extiende tus alas!”, utilizaría la imagen de una bandada sobre-
volando el cielo. Por un lado, tenemos una visión de liberación y libertad que 
caracteriza la auténtica Vida Consagrada. Por otro lado, tenemos un grupo de 
seres que, aunque distintos entre sí, con necesidades diferentes y una función y 
posición distintas en la bandada, permanecen unidos, constituyéndose como una 
expresión única de plena libertad, donde cada uno puede manifestar la totalidad 
que lo constituye. Esta unidad en la diversidad, que se manifiesta como expresión 
de la libertad vivida y del don vocacional, aparece como fundamento formativo 
para el creciente desarrollo de la Iglesia y, en particular, de la Vida Consagrada. 
Sin duda, Ianire Angulo supo leer los signos de los tiempos al presentar una obra 
capaz de hablar, de dar preguntas y respuestas a la realidad que vivimos hoy. 
[Susana Vilas Boas].


